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La llama viva de caridad que inflamó el corazón de santa Luisa, 
al lado de san Vicente de Paúl, dio a sus intuiciones y a sus obras 
una dimensión de eternidad que se inscribe con audacia en la 
realidad de su época. 
Sigue siendo el ascua que alienta a través del mundo las 23000 
Hijas de la Caridad. 
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En 1633, en París, Vicente de Paúl y Luisa de Marillac abren 
una vía  nueva al compromiso de las mujeres en la Iglesia y, por 
eso, en la sociedad.Juntos traducen en acción concreta de caridad 
el impulso espiritual dado, algunos años antes, por san Francisco 
de Sales.  
Esta revolución tranquila tiene por nombre : La Compañía de las 
Hijas de la Caridad, que celebra, este año 2003, sus 370 años. 
¡ Qué audacia ! Mujeres consagradas a Dios, que no viven 
enclaustradas, que renuevan sus votos cada año, y van por las 
calles a prestar socorro a pobres y enfermos. 
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En esta capilla mariana, las Hijas de la Caridad se hacen cargo 
de una responsabilidad misionera vinculada con el mensaje de la 
Virgen María a Catalina Labouré en 1830 : hacer volver a 
descubrir un camino de confianza en Dios por la confianza en 
María . 
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Capilla Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa 
140 Rue du Bac—75340 Paris Cedex 07 

http//www .chapellenotredamedelamedaillemiraculeuse.com 
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« Hijas de la Caridad »...Un nombre tan modesto que perdura, 
a pesar de las modas que van pasando... 
Es su nombre de origen.Por lo demás, ya desde 1617, don 
Vicente, había usado esta palabra de « caridad » para las 
Cofradías de la Caridad, asociaciones de mujeres seglares*. 
A las primeras hermanas, aclaró don Vicente el significado 
espiritual de este nombre : 
« ¿ Qué piensan Ustedes, hermanas mías, qué significa este 
hermoso nombre, Hija de la Caridad ? Nada más que Hija de 
Dios, ya que quien es caridad está en Dios y Dios está en él. » 
Las primeras Reglas de la Compañía insisten en el alcance de 
este nombre : 
« Se acordarán del nombre que llevan de Hijas de la Caridad 
y se esforzarán por hacerse dignas de él por el santo amor que 
tendrán  siempre por Dios y el prójimo. » 
El calificativo de « Siervas de los pobres » se unirá a su 
nombre de Hijas de la Caridad, como consta en los estatutos 
de 1646 : 
« Siervas de los pobres, es como si se dijera siervas de 
Jesucristo, ya que Él afirma como hecho a sí mismo lo que a 
ellos se hace, y ya que son sus miembros. » 
Las Constituciones aprobadas por Roma en 1983 han usado 
otra vez los mismos términos : « Hijas de la Caridad ».  
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*Hoy, en Francia, los equipos de San Vicente miembros de la 
Asociación internacional de las Caridades, la A.I.C . 
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Su meta es imitar la vida de Cristo en esta tierra poniendo su 
vida al servicio de los pobres, ya que « el Hijo de Dios ha 
muerto en una cruz para ellos como para nosotros ». 
La primera Hija de la Caridad, Margarita Naseau, muerta a los 
39 años cuidando a un enfermo de la peste, fue el mejor 
testigo de esto. En el siglo XIX, sor Rosalía Rendu siguió sus 
pasos. Ella sera de beatificada el 9 de noviembre de 2003. 
Su único modelo, son las actitudes interiores y exteriores del 
Hijo de Dios : compasión, respeto, mansedumbre, cordialidad, 
amor al Padre, confianza en la Providencia. 
La Eucaristía cotidiana está en el centro de su vida y de su 
misión. La liturgia de las horas se dice en comunidad. 
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El sello de la Compañía de las Hijas de la Caridad 
resume lo que ha de ser su vida. 

LA CARIDAD DE JESÚS CRUCIFICADO NOS IMPULSA  
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Santa Luisa de Marillac , como san 
Vicente de Paúl, supieron transmitir a 
su fundación su amor profundo por la 
Virgen María. Es ella, para las Hijas de 
la Caridad, maestra de vida espiritual, 
modelo de docilidad al Espíritu Santo. 

Dos fiestas marianas marcan su vida cada año : 
el 25 de marzo, día de la Anunciación, renuevan sus votos, y el 8 
de diciembre, día de la Inmaculada Concepción, renuevan su 
oblación a María. Por la recitación cotidiana del rosario, piden la 
gracia de un corazón lleno de misericordia para los que la vida 
ha maltratado. A petición de santa Luisa, añaden a cada decena 
de su rosario una breve plegaria, inscrita en letras de oro en la 
cúpula de la Capilla : « Creo y confieso tu santa e Inmaculada 
Concepción...». 
En 1830, en esta misma capilla, un acontecimiento 
extraordinario ha venido a renovar este amor filial. Así Dios ha 
elegido a una novicia de las Hijas de la Caridad, sor Catalina 
Labouré, para revelar a la Iglesia y al mundo el privilegio de 
María en su inmaculada concepción y dar al mundo la medalla 
llamada « milagrosa ». 
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El compromiso de las Hijas de la Caridad es la expresión de su 
bautismo. « Hermanas mías, os habéis entregado especialmente 
a Dios para vivir como buenas cristianas » decía san Vicente. 
Como los Apóstoles, de los que les viene el nombre de 
« Sociedad de vida apostólica », viven en comunidad, inspiradas 
por la Santísima Trinidad, que es su modelo y fuente de vida. 
Las Hijas de la Caridad se han consagrado a Dios por votos 
privados y anuales, para continuar la misión de Cristo viviendo 
los consejos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia. No 
tienen más que un objetivo : el servicio de los pobres que es su 
cuarto voto. Todo está ordenado hacia él : su vida de oración, su 
vida comunitaria, su vida de servicio. 
Insertadas en la vida de las parroquias y de las diócesis, las 
hermanas trabajan también en colaboración con los otros actores 
de la solidaridad. 
En Francia, las 1500 hermanas están repartidas en dos 
« Provincias » animadas cada una por una Visitadora y sus 
Consejeras. Aquí, en el 140 calle « du Bac », se encuentra la 
Casa Madre de la Compañía donde residen la Superiora General 
y su Consejo. Desde el origen, los sacerdotes de la Congregación 
de la Misión trabajan con las Hijas de la Caridad. 
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En el terreno, las Hijas de la Caridad desarrollan acciones muy 
diversas para responder a las necesidades : asistencia a los 
enfermos, educación de los niños, promoción de la mujer, 
pastoral y catequismo, asistencia a los ancianos, auxilio a los 
marginados de toda clase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Todas estas acciones de solidaridad, las llevan a cabo las Hijas 
de la Caridad con toda urgencia o a largo plazo, solas o con 
otras, por iniciativa propia o en respuesta a una petición, según 
las necesidades que descubren o las que alguien les transmite .   
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San Vicente de Paúl y santa Luisa de Marillac, dos seres 
activos, organizadores y realistas...dos místicos. 
Entre los dos inventan un nuevo panorama sociológico para 
ayudar a cuantos padecen : unos sacerdotes que, para 
evangelizar a los pobres aunan misión y caridad, unas mujeres 
seglares congregadas en asociaciones para un servicio eficaz y 
duradero, y unas mujeres consagradas a Dios para servir a los 
pobres. 
A todos fija el mismo objetivo : ayudar corporal y 
espiritualmente a los pobres, reconociendo así en cada uno la 
doble dimensión del hombre, creado en cuerpo y alma por 
Dios. Los pobres también, los enfermos, los prisioneros y los 
oprimidos de toda clase tienen sed de la Palabra de Dios, como 
los demás. 
Vicente y Luisa arraigan su misión en el Evangelio. Vivieron 
una espiritualidad de la acción, que ilumina al mundo de 
hoy, sobre uno de los valores más actuales de nuestro tiempo : 
la solidaridad. 
Haciendo a la Iglesia atenta a las necesidades concretas del 
hombre,  la hicieron partícipe de la vida civil, colaborando con 
otros agentes sociales. 
Dando toda su fuerza a la realidad del bautismo, hicieron de 
cada cristiano un miembro activo de la Iglesia. 
Valiéndose de las competencias de las mujeres, les dieron un 
puesto nuevo para esta misión de apostolado ejercida en plena 
responsabilidad. 
Por su intensa vida interior, dieron el ejemplo de la primacía 
de la vida espiritual. 
Por su caridad verdadera, afectiva y efectiva, son modelos 
para quienes quieren servir a los más pobres.  
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EL TESTAMENTO 
ESPIRITUAL  

DE SANTA LUISA  
DE MARILLAC  

 
 

POCO ANTES DE MORIR 
EN   1660 : 

 

Para servir a Dios 
presente en los pobres,  

« sus señores y sus amos », 
 las Hijas de la Caridad se ejercitan en  

tres virtudes : 
la humildad, la sencillez y la caridad. 


